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Alianzas 
Guando el partido de Unión Con­

servadora era una pina y leoía 
por jefe al señor Sil vela, se clareó 
ésle algo y dejó entrever que tenía 
cierta querencia á nuestros veci­
nos de allende el Pirineo. Y llegó 
esta creencia á arraigar tanto en 
los que nos ocupamos de nuestras 
relaciones con los extranjeros, que 
al venir aquí Alfonso XHÍ y ver el 
aparato de fuerzas marítimas que 
desplegaron los franceses, dijimos: 
—Alianza tenemos. 

No era asi; aquellos propósitos 
no pasaron de tales; inurierou en 
flor, pero los hubo: ló dijo Sil vela' 
a un ríídáclor del Heraldo al re­
gresar del veraneo y lo repitió en 
su discurso del Congreso al despo­
jarse de la jefatura del partido des­
pués de declararse fracasado. . ^^ 

Si por eso cayó y por oirás cau­
sas relacionadas con el mismo 
asunto, como fuó ia negativa del 
Congreso á que se leyera el pro­
yecto de fonnaiion de escuadra, 
claro es que se lia estancado la co­
rriente ó lia tomado diferente cau­
ce. Sin duda es lo primero, porque 
dada la política del señor Villaver-
de circuusrrila no mas que al or­
den económico, no creemos que 
sea ese el camino que nos lleve á 

aliarnos con nadie, tanto más cuan­
to que por virtud de esa misma 
política lo liemos de recorrer con 
las manos vacías, es decir, sin te­
ner elementos que sumar á los que 
teiigíi quien quiera que fuese uues-
tro &migo. 

Hasta aquí se observan ya dos 
pareceres: el db Sil vela partidario 
de Francia y el de Villaverde par­
tidario del slatu quo. Pero surge un 
tercero, el de Montero Ríos, que 
por quien lo dice y por lo que re­
presenta como jefe de una agrupa­
ción grande y de importancia que 
puede ser gobierno más o menos 
pronto, merê .-e Ajar la atención. 

Anuncio anteayer en el Senado 
el jefe radical, que es partidario de 
la aiiaodsa coo ios portugueses; y ó 
no üa querido decir nada con eso, 
O ha querido decir que si llega al 
po ter trabajara en dicbo sentido. 

Partidario de t» alianza con Por­
tugal... Eso es muy vago. ¿Para 

áfáÉ^g^^i'ilf^ df" una alianza ofeo-
siva^reíensivaf Pues no hay que 
ulvidai'^tie eiireino itisitfúop vive 
ai ampaV-¿' áe Itiglaleíi^ra. 

¿LlegtiD hasta ahí las conse­
cuencias de la alianza que perse­
guirá el señor Montero Ríos si lle­
ga a ocupar el poder? Eu ese caso 
stría una alianza duple cou carac­
teres de tríplice. 

Lo que no será nunca es una 
alianza a gusto de todos, porque 
para que lo fuese habría de tener 

' la sanción de todos los políticos 
I que persiguen el bion del [nñs. m 

En Francia, Inglaterra ó Jlali», 
las alianzas son realmente nacio­
nales; no hay partido francés que 
ponga reparos á la alianzfi rusa. 
Aquí cada partido tiene su opinión, 
como si el interés de España fuese 
múltiple y todos los medios condu­
jeran al fin. 

Terreno es este de las alianzas 
j en el que no puede pisar ñrme na­

die que lo desconozca; pero puede 
pedir, como nosotros, que si á al­
guna parle se nos lleva que sea 
poniendo el pensamiento en la pa­
tria, después de pesar y medir las 
consecuencias para echar por el 
mejor camino. 

TCJEHgfilIiS 
El Sr, Montero Kíoi liii annnciado en la 

altn Cáir.ara que lia venido á la vjdn el 
partido liberal democrático bajo su jefi» 
tara. 

Y ha añadido que ol jefe es un hombre 
ilustre. 

Lo sabíamos todos, 
Pero despuéi de nürmarlo D. Eugenio 

ecliaudo á nn lado k modestia quedamos 
doblemente convencidos de sa ilustración. 

Leemos: 
«CouBumatam est.» 
Buen título (laraun arttculo de Viernes 

#ftntfl. . 
Ynoeseso. "• • ^ \ "•• '"*'** 
Es el saludo con que acoje un colega al 

matriuionio Montero, Ctinaicjas, López, 
Armljo. 

iSe puede saber quién es la novia? 

'4* 

Abro y leo: 
«Uua Iiija do t) Carlos 

fugada con un coclieío.» 
Parece eso un principio de un romance, 

pero es e! ftnal de un drama y el principio 
de olro, 

iPero han visto ustedes qué afleionudiis 
á las fugas son esas princesast 

La una se fuga con un pintor. 
Esta con un cochero, 
¡Mira como subo! 
Si hubiera una tercsra y »e fugara seiía 

con el sepulturero. 

SEAMOS JUSTOS 
El alcalde Sr. Moneada, qne recibió el 

telegrama del señor gobernador civil de 
esta provincia, qne motivó nuestro art.'cu 
lo de anoche c¡Sierapre CSirtügeiial» reci 
bió ayer tarde ana carta de dicha superior 
autoridad, por conducto del representante 
de este Ayuntamiento en la capital, don 
Vicente Pérez Marín, en la que maniñestn 
á esta Alcaldía, que el telegrama de rnfu-
reiicia tenía carácter general y qjie se ha­
ce cargo de las consideraciones (jne nuestro 
alcalde consigna «u su carta; pero que dos 
c trtada la apreciación de que con Cartngís-
na se hnbierii hecho una escepción y te­
niendo en cuenta do que por nadie ha ha-
liido el propósito de molestar y monos du 
primir el buen concepto de esta muy rus-
petaWe Corporación, Dicha superior autori­
dad hace constar en su carta que no existe 
motivo para que este Ayuntamiento y Al­
caldía se molesten, y du que en nadie ha 
habido el más remoto propósito de hacer­
lo, rosa qde él jamás consentí ría. 

Dada laoubal'erosidad que tanto distin­
gue al Sr. Bullón, eu quien siempre heaios 
admirado la más severa rectitud en todos 
sus actos, esperálxvmos qne al recibir l« 
carta del Sr. Moneada y comprobar los h«-
chot que en ellasa e«tttmpabán,> faabia da 
dejar á salvo el prestigio y buen nombre 
de este Ayuntatnianto y Alcaldía, que en 
todas ocasiones, haoimdo compatible las 
ateneioAesque sobre él pe«an, liapfoonrad» 
«iempre y procura eu la adtuáliéad, engra­
sar la nmyor suma posible en la Ditinta-
ción {provincial, para contribuir en parte á 
salvur la precaria y dificilíuima situación 
porque atraviesan siempre los estableci­
mientos benéficos d« la capital, por falta de 
recursos 

TEHIHIIIE 
Sabíase que en Syroour, Conootsticat, ha­

bía U!í *Clnbde Solterones», y habías» no-
bido que, do mucho tiempo á esta parte, 
cada año salía un miembro del club para el 
altar de Ilíinoneo; pero se tomaba nota del 
asunto ú título de curiosidad y no pasab>» 
do ahí la cosa. 

El otro día se casó nno de la directíra, 
Williain F. K rstin, lo que llamó Ift aten 
ción, porque cu los 38 años de «tt «dud 
nunca se le vIó bailar, cortejar, ni aifoiera 
visitar á una mujer. 

Yióse adeiniÍB que en el caraioo d« ta 
Iglesia le rodeaban cuatro gigantea mioni-
brus del club, según después se sapo, «I»* 
no le dejaban hablar con nadie, ni mirar á 
un lado ni á otro, , 

Concluida la ceremonia salló,oo^ M mn-
jer y no parecía haperjo muy ág^*tOi p«> 
ro, en ultimo resoltado, ¿qué rem«dio l« 
quedal)a7. , . 

Nadie ignoraba que el clab era lif«^^vsm• 
do por reglamentos socretoa ^ 1 Afir̂ Hl̂ c 
más terrible, pero nadie imaginaba luMlUI 
qué punto llegael,terror d« la qulAioM t̂) 
que unos repórter», capaces da r«r«d,v¡̂ r al 
mundo, descubrierof) y «cliarou al freacu; 

He aquí pl secreto. 
Cada a6o había un sorteo, y el (m,<» taca­

ba la bola negra quedabf expulsado, V m 
sólo esto, sino obligado áe^aarfo, Cada sÔ  
CÍO contribuía con ^00 daros par» la di»(« 
del ccondenado». , , . . 

Cuaiido |a,8aert^ o»fíÍ9^A K^r^tifl,, pi»-. 
testó, se negd, ai^eD^tzócmi,^ «t^ip^di^llfr. > 
ro el clab se manifesté |nfloxibl<e.,, ft^. Ifty 
es 1̂ Ĵ y» - le dijeron, y.foywno l * M w w 
P l i r l a . ,, , ,. „„ _,„;;..,.,;,„ i,i:.l,, •,(. .;í-- ,. 

. I lili « I mil iiiii||ini l i l i II |H|i|Pliii|i|li|n.i||i}.ii|ii.»iii IIU . 

Los turroneros 
Desdo hace algunos dias han h«oho M. 

HPHÍLÍÓU los tur ron oro» y vósoles cruzar V; 
recruzar has calles ofreciendo A tos |»rn^' 
quian )ñ sus maiuitactiiras. Gente da paso, 
caen aquí como las golondrinas; yaaiicaiRio 
éstas vienen en primavera, loa fabrieiMite* 

KM Probad eilicororo de H E M 6ARNIER y C. 
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Ant 3 drt segairics Bartelt se soerjó al fnkir y pro­
curó híírerlH oeniprjnder el peligro que le amenazaba 
si el tigre volvía. Sea qae Dhurrumtoor no le com­
prendiese sea que para el faera paulo de honra p :r-
manec'jr en su paesto no manifestó entender lo que le 
décia el teniente. 

—Entonces quédate ahí puesto que lo quieres, vie­
jo bruto munnuró Bartell impaciente. 

A pesar de la repugnancia qoe ¡e insptr.(ha la tn-
manda suciedad del fakir, Bartell cediendo á un mo­
vimiento de comp&slon, volvió sobre sus pasos y ar­
rojó una moneda á lo3 pies del fnnáiico. Al mismo 
tiempo le puso sobre la espalda el »oi»K ó manto de 
«rosera tela abandonado por el desgraciado c^odojira. 
««e* arrebatado por el tigrrf. Por un brusco movimien­
to de hombre Dhurrumtoor dt-jó caer el comU; mas un 
relílrapajfo de intellgencls brilló en sus ojos, quo si­
guieron al ofliial haPta la puerta de la psgoda. 

En tanto que el fakir volvía 4 sus oraciones. Bur-
tell haclt. entrar á su caballo en ol vestíbulo que á 
falta de mejor nombre hemos deslfirnado cou el de pór­
tico. Quitó losilla y la brida á Nadir y la ató oon el 
roncal A ana de las columnas. Después de haberse 
ocupado de su flelcompañeio penetró en la gran sa­
la . 

Bnrtell estaba todavía en la eda'd en que la mujer 

LOS BANDIDOS INDIOS U 

quina'mente olvidando que según la ley del zeiianah 
(harem indií) el misini I l imgawJi no debía conocor 
ei seiublaata do su sellara. 

El j«mraad«r contostó con un gesto enórgioair.ente 
negMtivo & la pregunta del teniente. 

A d-speoho de lo que acababa de decir ol oficul, y 
A pesar de la lluvia quo aun oaia A torrentes; los in­
dios dudaban tod«via aoe-oarse al temible ediíloio, y 
80 pusieron en marcha de mala gana; no ora segoro 
qne tuvieran valor para atravesar el dintel -da la 
puerta, Pero ao terrible incidenie muy oomuo en las 
selvas dsl Indostan, sobre todo durante las noches de 
tempestad, ' if loA hacer cesar sa indecisión. Un tigre 
saltando de pronto de en medio de los junqueras, 
cayó como el rayo sobie uno de lo» chovvpv(w»e8. El 
desgraciado indio >lió un griti terrible que ho'ó la 
sangre d» los qtio le oyeron. Antes de que su» cama-
rsdas tuvlerm tiempo de socorreí la el tigre desapa­
reció en las Junqueras llevándose su presa. 

Era Imposible perseguirlo en la oscuridad enmcdio 
de unas malezas que eran impenetrables en pleno dia 
Bartell procuró vivamente entrar en las junquo' ai y 
allí dejó la mitad de su vestido. 

Arrastrados por la catAstrofe y creyendo vrr rea­
parecer al terrible animal, los indios so apresuraron 
A refugiarse en la pagoda. 

BIBI lOTECA DE KL JBCO DE CAfiTAGENA U 

la desaparición de nn oficial^daría lugar A pesqiilsap 
interminables. Los magistrados vendrían en éegoidá 
oon los chovvkidars (agentes indígenas de policía.) Mas 
vale dejarla vida á este maldito faringhea que arles-
gar la ruina do tedos nuestros proyectos. 

—Si Bhoowanee nos le envía es para que peresoa, 
murmuró el wrti cuya Inflexión de voz probada slii' 
embargo que reconocía la justioia de eslas obaerva-
oiones. "• ̂ ''"̂ • \'\, '\ ''',;," " 

—Una lletiré acaba de atravesar elolArb A dos pa 
808 del ofloial, gritóla joven volviéndose háolá el vio-

—¿"«mo'la fias podido ver? prógttníóJootha Mon-
jce ooh tono de aoapeoha. 

- LÍii mulehi con sil antorcha «compafla al oflciaí, 
respondié ella. 

—Bhoowanee ba hablado dijo «1 viejo ootlVoZffriáve. 
La ssntadiosiTelá sobre sus hijos y nos «ÍBT1« el 
mas evidente de sos presagios, el de la Hebra A fln áe 
que Boiotros evitemos el peli|fro. Venid Jooth* Mok-
jee, 

—iJharruaatoor acaba de repetirán sefial rep^á^ 
el mal que reoogia sus serpien^tot «on visible pesar. 
¿La habéis oido Dalkazln? 

— Los ojos de Diiurrumtoor esifin daslumbrados 
por los resplandores de Slva, respondió el viejo. 

" ' .a i 


